No quieras ser como yo      elduendeh@yahoo.es

Hallábame yo en clase de medios audiovisuales aquella aburridísima mañana de aquel Jueves de aquel maldito invierno, donde el sueño, el aburrimiento y el frío se mezclan en un amargo cóctel, del cual solo tienes las opciones de tragártelo o escupirlo como un verdadero cobarde y quedarte en casa bajo la dulzura de las cálidas sábanas de la mañana.


- Pues no hubiera sido una mala opción- Me digo mientras el maldito profesor se despacha a gusto contando todas sus hazañas bélicas de sus nobles años de programador de Telemadrid como si de un viejo borracho hablando de su juventud en una taberna de madrugara se tratase. Y entre tanto ahí estoy yo, esperando que entre tanta estupidez se le escape algo interesante de lo cual yo pueda aprender algo y apuntarlo en mi folio plagado de hadas y duendes de bolígrafo desganado.

Miro el reloj y me pellizco el entrecejo de puro nerviosismo al comprobar que la clase apenas lleva media hora... Me desespero realmente, sigo dibujando y pienso en otras cosas, pero los ojos se me cierran.


- No, no... mantén la cabeza alta o en un minuto empezaras a roncar- Pienso mientras intento retomar el hilo de la estúpida clase. Es un horror, no voy a poder soportarlo, me pongo nervioso y me angustio, incluso pienso en levantar mi culo del asiento e irme a la cervecería haber quien hay o al piso de algún colega, pero esa situación no la soporto, estoy cansado ya de la semana, estoy aburrido. No lo pienso más, tapo el boli, me lo meto en el bolsillo de la camisa, y justo cuando estoy abriendo la carpeta para guardar los folios y largarme oigo que alguien entra. En todas las clases siempre llega un rezagado media hora después.

Me vuelvo y la veo a ella, con la cara medio roja de la mezcla de frío y cansancio. Es Isabel, la cordobesa que me ligué el fin de semana pasado en la fiesta de los de 5º, algo modosita por cierto, normal si es una de las empollonas bobas de la facultad. Está preciosa, se quita un gorro de lana negro con una hoja de marihuana bordada mostrando su preciosa melena rubia y después se desprende de una bufanda azul antes del abrigo de punto negro. Un vez sin sus avíos de “seguridad pasiva frente al frió” puedo ver sus piernas ceñidas en un vaquero azul muy grueso y un jersey de lana azul cielo de cuello vuelto. Vuelvo la mirada al frente haciéndome el loco, pero oigo el sonido de los tacones de sus botas acercándose a mi, hasta que veo que tira su carpeta en el pupitre de al lado y de un movimiento rápido se sienta junto a mi.


- Hola quillo... ¿Que tal?- Me dice con una dulce sonrisa muy abierta, que como un tonto me llena de vida haciéndome devolvérsela como un estúpido:


- Pues bien, aquí estamos- le respondo sin mirarla, disimulando.


- Yo he estado con un constipado de narices, por eso no he venido en toda la semana...- Yo la escucho pero no la respondo, sigo disimulando, como si estuviera atendiendo. Si el profesor nos llama la atención y la gente de la clase nos mira a los dos juntos en la última fila y encima cuchicheando vamos a ser la comidilla...

Ella abre su cuaderno en una página en blanco, pone el nombre de la asignatura, la fecha y deja el boli tirado sobre la hoja.

Yo la observo de reojo, no puedo hablar con ella. Así que decido quedarme en clase de todas maneras y hablar con ella después termine.

Pero la vida siempre se regocija en demostrarme que las cosas pueden no ser lo que parecen ser. 

Ella, que siempre se sienta en primera fila con sus gafitas de pasta puestas sin perder ripio de la clase, resulta que está ahí, a mi lado en la última fila... pero más me impresiona cuando se recuesta en la silla estirando sus piernas de forma despreocupada.

Yo continuo a lo mío, incluso me pongo a escuchar al profesor, parece que ver a Isabel me ha relajado un poco.

Así paso unos 5 minutos, hasta que un extraño roce en mi bota atrae mi atención, y me impresiona ver que es ella, acariciando el cuero de mi bota con la puntera de la suya. Aunque poco, puedo sentirlo y me excita. La miro y compruebo que ella también me mira, pero la expresión de su cara con esa mirada y esa sonrisa contiene esa picardía que me pierde.


- Bien ¿Quieres jugar? Pues juguemos...- le digo a Isabel en mis pensamientos. Después es mi bota la que acaricia la suya, pero yo subo un poco más hasta llegar al interior de su gemelo, tratando de esta manera tan complicada encontrar alguna zona erógena y que reciba un ligero picor en cierta zona, por lo menos para que sepa en lo que se mete si juega conmigo. Debí conseguirlo, porque al instante la bota se le queda corta y siento su mano acariciando mi muslo interno, muy cerca de mi sexo. La clase está empezando a entrar en temperaturas ambientales más agradables. Tengo miedo de que alguien nos vea, el profesor mismamente, pero ese peligro me excita aun más, de todas formas no tengo escapatoria, su mano empieza a penetrar bajo mi camisa, y una vez dentro noto como tira poco a poco de la camiseta interior para meter la mano por debajo de todo, es decir, sobre mi piel desnuda. Cuando lo consigue, noto el frío de su mano en unas rápidas y sensuales caricias con sus dedos a modo de cosquillas sobre mi estomago, entonces freno aquel escalofrío agarrando su mano rápidamente, acto seguido la suelto, porque sabe que eso no debe repetirlo y dejo que continúe derritiéndome vivo. Su fría mano, por supuesto por el lado contrario de la palma al estar sentada a mi lado, recorre mi piel dulcemente, hasta ahí bien, pero no tarda en empezar a jugar con mi pezones, rozándolos cariñosamente con movimientos rápidos. En cuanto una chica conoce mis puntos débiles estoy perdido. Entonces mi sexo empieza a retar a las leyes de la gravedad y los escalofríos me recorren toda la espina dorsal continuamente mientras reprimo con todas mis fuerzas mis gemidos, solo mi respiración notablemente aceleraba delata mi estado lascivo.

Al rato saca su mano de debajo de mi ropa y empieza a acariciarme el sexo muy lentamente. Entonces yo entiendo que eso no podía continuar así, y que si ella trata de jugar conmigo y dejarme luego a medias eso podía costarle muy caro. Así que mientras ella acariciaba mi sexo yo cojo mi folio y escribo en él un mensaje muy claro: “En el piso de abajo, la clase de la derecha” Una vez escrito me levanto, cojo mi chaqueta, mi bufanda, mi gorra y salgo de la clase. Apenas llego a las escaleras cuando escucho unas botas correr por el pasillo. Es ella que ha salido detrás mía.


- Pero tía, haber esperado 5 minutos, que la gente se habrá mosqueado...- Le digo a Isabel mientras me mira con su sonrisa sureña.


- Que más da tío... por cierto ¿Las clases de abajo no estarán cerradas? No sé como quieres que entremos...- Me dice Isabel mientras baja las escaleras detrás de mí. Hablamos muy bajito para no dar la nota demasiado.


- Mujer de poca fe...- Llegamos al piso de abajo, está medio abandonado y muy oscuro, no sé cuando dejaron de usar esas clases, solo sé que ahí no va a bajar nadie por lo menos en lo que resta de mañana.

Isabel trata de girar el picaporte.


- Pero tío que está cerrado...-


- Quita anda- Digo mientras saco de mi cartera una pequeña alambre, me arrodillo y la meto por el agujerito del pomo y en menos de 10 segundos suelto el seguro de la puerta.


- ¿Ves? Ya está...-  Abro la puerta y entramos, después echo el seguro desde dentro.


- Vaya, vaya... estás hecho todo un Mc Gyver...- Me vuelvo, le abrazo y le beso, como avisando de que por fin estábamos solos y sin peligro.

- Y tu estás hecha toda un gamberra, nena...- Le digo mientras camino hacia el extremo de la clase, donde está la tarima, la mesa y la silla del profesor.

- Ufff, que morbo nene... apenas hemos hablado y fíjate donde estamos. Creo que después de lo del Viernes pasado no soy la misma...- Me dice mientras coloca su carpeta y su abrigo sobre las sillas. Yo me siento en la silla del profesor, acolchada y tapizada en verde, sin apoyabrazos. Y la observo.

- ¿A que te refieres nena?- 

- Que desde que nos enrollamos tengo más ganas de hacer locuras, no sé... es que tu eres tan sinvergüenza, tan gamberro y encima tan seguro de ti mismo, y encima me gustas tanto... que así me siento más cerca de ti...- Tras esta sincera confesión, Isabel se quita el jersey quedándose en sujetador y se sienta encima mía abierta de piernas. Yo le acario el pelo y le cubro con mis brazos, sintiendo la calidez de su piel ardiente. Ella sonríe pícaramente, y me besa el cuello, pidiéndome que empecemos la batalla, sin embargo no sabe que yo no he dicho de bajar a esa solitaria clase precisamente para eso. Ella en su ignorancia continúa besándome y balanceando su cadera sobre mi sexo. Pobre conejita...

- Tu es que no sabes una cosa de mí, Isabelita...- Dije desconcertándola. Paró de moverse y me miró sonriendo.

- Ah sí ¿El que?- La levanto de encima mía y la pongo en pie, acto seguido comienzo a desabrocharla el cinturón.

- Pues que yo seré un sinvergüenza, un gamberro y todo lo que tu quieras... pero a mí lo que me gustan son las chicas formales, así que si resulta que tu ahora no lo eres voy a tener que corregirte... – Le digo mientras le desabrocho los botones del vaquero.

- Pero bueno... ¿Qué quieres decir con eso?- Me pregunta dudosa. Yo le respondo bajándole los pantalones de un tirón, dejándola en braguitas. 

- Quiero decir que no hemos bajado aquí para echar un polvo...-

- ¿Entonces para que? Me pregunta aun más perdida.

- Pues para darte unos buenos azotes como te mereces...- Entonces de un tirón la echo sobre mis rodillas, quedando su dulce culito ceñido en unas hermosas braguitas de raso azules como el punto más alto de su cuerpo, y por supuesto a tiro de mi mano.

- Pero, pero...- Y sin que llegue a decir nada comienzo a estrellar mi mano fuertemente contra sus apenas protegidas nalguitas.

¡Paffff, paffff, paffff, pafffff pafffff...! Los azotes retumban por toda la inmensidad de la clase, e Isabel se queja como una niña boba  a la cual le han cortado el rollo de manera imprevista.


- Ayyy... nene... para porfa...- Creo escuchar con un tono aguado en lagrimas entre los azotes. Aun así continuo con la zurra firmemente.

Tras media centena de duros azotes sobre el desconcertado culito de Isabel, decido parar, ya que tampoco era cuestión de romperle el culo a la pobre chica por una tontería. La levanto de mis rodillas y dejo que se arrodille apoyando su cabeza en mis piernas mientras llora ligeramente. Acaricio su pelo calmándola.


- Gracias por los azotes... supongo que los merecía- Dice Isabel secándose las lágrimas. Ahora el desconcertado soy yo – Tienes razón, he estado muy tonta hoy, solo quería impresionarte, pensaba que comportándome así contigo te interesaría más.


- Tu me interesas igual, mi rubia...- Digo mientras acario su carita llorosa y beso su pelo – Pero me incomoda que estés fingiendo ser otra persona solo para jugar conmigo ¿Vale? Además tu como  me gustas es  como eres siempre...- La subo en mis rodillas nuevamente, pero esta vez con las piernas abiertas y sin pantalones.


- Tienes razón mi niño, vas a tener que zurrarme mucho más si quieres que estemos juntos...- Dice Isabelita mientras se acomodaba sobre mi sexo.


- Bueno, ya veremos como te portas...- Digo mientras desabrocho su sujetador dejando libres sus dulcísimos pechos ante mi cara.


- ¿Entonces... salimos juntos o no?- Me pregunta cuidadosamente mientras noto que se le acelera la respiración cuando empiezo a acariciar sus pechos.


- Pues claro que sí, idiota...- Susurro antes de que nos fundiéramos en un maravilloso e intenso polvo en aquella solitaria clase.

A las dos horas salimos, la gente ya estaba en la siguiente clase, así que todo estaba igual de vacío que cuando bajamos.

Una vez fuera nos cogimos de la mano todavía atontados por lo que había pasado. Subí a Isabel a mi coche y la llevé a su piso.


- Entonces a las 8 cuando salgas de las prácticas te pasas a buscarme...- Dijo Isabel con una boba sonrisa mientras nos despedíamos- Damos un paseíto, cenamos por ahí, unas copitas y nos venimos al piso, que mi compañera se va luego para su tierra a pasar el finde...- Isabel hace una pausa y me acaricia el pelo- Lo digo por que a lo mejor tienes que darme algunos azotes más...- me besa y se marcha.

Yo arranco y me voy rumbo a casa, y tras pensar un rato, sonrío con cierta satisfacción y  me digo a mi mismo:


- Tío... esta vez si que te has lucido pero bien- 

